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Homenaj e de la RltVI5'I'A Dlt CIENCIAS ECONÓMICAS,



TESTAMENTO DEL Dr. ELEODORO LOBOS



Homenaje de la R~VIS'rA D~ CI~NCIAS ECONÓMICAS.



Doctor Eleodoro Lobos
t en esta Capital el 25 Junio de 192 3

Ayer no más le veíamos en un rincón de su estudio. Entre
libros y papeles, lleno de vigor y ágil de espíritu. Aunque en­
trado en años, discurría con su habitual lucidez sobre los pro­
blemas colectivos que le preocupaban continuamente.

La muerte, que él esperaba con filosófica resignación sin
cejar un momento en sus afanes cotidianos, destruiría muy
pronto toda la vitalidad que aparentaba. Y al recordar este
contraste, más nos impresiona y acongoja la brusca desapari­
ción del doctor Lobos.

Le conocíamos hace algún tiempo, cuan lo un movimiento
espontáneo de profesores y alumnos le había llevado al deca­
nato de la Facultad. Pasábamos por ese período crítico de
desorientación y desconcierto, propio de los que habiendo pues­
to gran empeño en llegar a la universidad, contemplan luego
sus mediocr.es proporciones. Con el ánimo así deprimido, y
turbados por el recelo de quien se acerca por vez primera a los
hombres de gran prestigio, abordamos al nuevo decano. La.
mirada apacible, y la sencillez del gesto, desvanecieron al ins­
tante nuestros temores.

Maestro en sus lejanos tiempos de lucha, el doctor Lobos
había aprendido a conocer el espíritu de los jóvenes. Sabía
que ni la majestad autoritaria. ni el ceño adusto le dorninaban ;
y ésta era una creencia arraigada en él con firmeza, como que
condecia con su temperamento, Porque nuestro ex decano era
un hombre sencillo, que a través de esta vida agitada, había
conservado en su espíritu la bondad rebosante que en él depo­
sitara en sus albores el ambiente tranquilo de su provincia
natal.

N os descubrió en aquella ocasion, los rasgos más salientes
de nuestra economía, cuyos problemas, de más en más cornple­
jos, escapaban al tratamiento que la rutina enseña. En el torio
firme y persuasivo de su dialéctica paternal, supo atraer nues-
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tro interés hacia aquéllos, e inculcarnos la convicción de que
su estudio era obra de asiduidad y paciencia, para cuyo em­
prendimiento surgía un estímulo vivaz de todas las palabras
de nuestro bondadoso ex decano.

La crítica que hacía de la improvisación y el hueco verba­
lismo, cuyos perjudiciales resultados presentaba ante nosotros
con gran fuerza de expresión, daban mayor realce y' poder ex­
pansivo al optimismo con que contemplaba la obra metódica
de los hombres jóvenes.

y esta esperanza en las energías juveniles, y el perseve­
rante afán que ponía en estimularlas, eran tanto más admira-

. bles en el doctor Lobos, cuanto que escasean sobremanera en
los hombres de su época; hombres aferrados a las concepciones
ideológicas del pasado remoto en que viven sumergidos, indi­
ferentes a la efervescencia de las vidas nuevas, corno no sea
para increparlas en sus inevitables errores, arrastrados por su
aguda intolerancia. A esta lozanía de espíritu, agregábase en
el doctor Lobos una extraordinaria plasticidad cerebral y un
entendimiento claro y perspicaz, que le permitían seguir las
actuales manifestaciones de nuestra vida scial. En él combi­
nábanse su experiencia profunda y sistematizada, y el afán
constante de acrecer sus conocimientos por el estudio, pues que
jamás le invadió el ingenuo convencimiento, tan general en los
hombres de edad, de su propia suficiencia. Así llegó al fin de
la jornada, sin que la conciencia de su proximidad turbase su
espíritu.

Este hombre sabio, modesto y recto, dejó las sugestiones
vigorosas de su personalidad doquier actuara. Pero hay en su
vida una acción Iecundisima e imponderable, que si bien escapa
al examen superficial de los que no le conocieron, está grabada
indeleblemente en el corazón de los que recibieron sus conse­
jos y sintieron el caior de su estimulo. con muchos. ....{ s. al-'
guna vez el triunfo recompensa sus esfuerzos tenaces, al rego­
cijo únese la emoción piadosa del recuerdo de aquel bondadoso
maestro.

Estas páginas. que la Revista consagra en su homena ie,
guardarán también su recuerdo y el tesoro de su testamento
moral, ante el que siempre podremos inclinarnos para retemplar
nuestro espíritu en medio de la lucha y en el camino de la
elevación humana,
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